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Eugenio V. Debs, el viejo Gene, como lo 
llamaban sus camaradas norteamericanos, tu­
vo el alto destino de trabajar por el socia­
lismo en el país donde más vigoroso y prós­
pero es el capitalismo y donde, por consi­
guiente, más sólidas y vitales se presentan 
sus instituciones y sus tesis. Su nombre 
llena un capítulo entero del socialismo nor­
teamericano, que contra lo que creen, pro­
bablemente, muchos, no ha carecido de fi­
guras heroicas.
Daniel de León, 
marxista brillan­
te y agudo que 
dirigió durante 
varios años ei 
Socialist Labour 
Party y J ohn 
Reed, militante 
de gran enver­
gadura, que a- 
compañó a Le­
nin en las pri­
meras jornadas 
de la revolución 
rusa y de la Pri­
mera Interna­
cional, compar­
ten con: Eugenio 

g» Debs la cara y 
H sombría gloria 
f§ de haber sem- 
p  brado la semilla 
So de la revolución 
ü en los Estados
♦ O

t|§ Unidos.

Debs entró en la historia de los Estados 2Ô 
Unidos en 1901, año en que fundó con o- ó* 
tros líderes el partido socialista norteameri- fjf 
cano. Dos años más tarde este partido votó fg 
por Debs para la presidencia de la Repúbli- |§ 
ca. Este no era por supuesto sino un voto 2S 
romántico. Ei socialista norteamericano no oí
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miraba en las elecciones presidenciales sino |  
una coyuntura de agitación y propaganda.
El candidato venía a ser únicamente el líder |5

de la campaña. °§
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El partido so-
• Ocialista adoptó 

una táctica o- | |  
portunista. As- 28 
piraba a devenir f| 
el tercer partido H 
de la política H

i 6»yanqui, en la sg 
cual, como se 
sabe, hasta las §f 
últimas eieccio- | |  
he's no eran vi- | |  

dos 23 
el r e - |

"f§s. Menos célèbre 
J° que Henry Ford.

cuya fama pre­
ll gonan en el mundo millones de automóvi- 
H íes y affiches, Eugenio Debs, de quien el ca - 
H ble nos1 ha hablado en ocasión de su muer- 
§8 fa comò de una figura “pintoresca”, era un 
Il representante dei verdadero espíritu, de la 
H auténtica tradición norteamericana. La men- 
§§ talidad y la obra del desnudo y modesto a-- 
|g gitador socialista influyen en la historia de 
8§ los Estados Unidos cien mil veces más que 
H la obra y los millonès del fabuloso íabri- 

cante de automóviles. Esito naturalmente 
p  no son capaces de comprenderlo quienes se 
•o imaginan que la civilización es sólo fenò­
li meno material. Pero la historia de los pue- 
§| blos no se preocupa, por fortuna, de la 
H sordera y la miopía de esta gente.

Debs, el presidiario No. 2253, despidiéndose 
de un compañero ai salir de la cárcel.

sibles sino 
campos, 
publicano y el 
demócrata. Para ^  
realizar e e t e ^ J  
propósito el par- $  
t i d o transigió gf 
con el reformis- §§ 
mo mediocre y p  
burocrático d e 28* 
1 a Federación | |  
Americana d e j | |  
Trabajo, sometí- | |  
da al cacicazgo 88
de Samuel Gom- 
pers. Esta o- §f 

rientación era la que correspondía a la ü  
mentalidad pequeño-burguesa de la mayo- p  
ría del partido. Pero Debs, personalmente, 
se mostró siempre superior a ella. H

Guando la guerra mundial produjo en los | |  
Estados Unidos una crisis dei socialismo, H 
por la adhesión de una parte de sus ele- 28 
mentos ai programa de reorganización mun- o. 
dial en el nombre de] cuál Wilson arrojó §f 
a su pueblo a la contienda, Debs fué uno |§ 
de ios que sin vacilaciones ocupó su pues- p  
to de combate. 28

Por su propaganda anti-bélica, Debs, en- sacarcelado y procesado como derrotista, re- 
sultó finalmente condenado a diez años de |§ 
cárcel. Mientras la censura se lo permitió, «a
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